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Leonel Sánchez Lineros 
“(¿El mejor delantero chileno de todos 

los tiempos?) No sé, habría que hacer una 
encuesta para que la gente opine de eso, 

pero si llegara a hacerse una encuesta 
de eso, yo creo que estaría

dentro de los primeros”.

En las instalaciones del Estadio Municipal de Recoleta, la tarde del 10 de octubre 
de 2006 converso extensamente con unas de las leyendas vivientes del fútbol 
chileno: Leonel Sánchez Lineros.
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Hombre ameno, sencillo y sensible, que no se cansa de relatar una y otra vez, 
todas las alternativas de la magna justa deportiva que jamás se haya realizado en 
nuestro país: El Mundial de Fútbol de Chile 1962.
Este hombre nacido un 25 de abril de 1936, recuerda sus inicios en el deporte de 
esta manera: “Mi padre era cuidador del Gimnasio de Bustamante, conocí a los 
grandes boxeadores: a Carlos Rendic, Mario Salinas, Caravante y Arturo Godoy, 
quien después peleó el título mundial con Joe Louis”.
“En ese tiempo, había una micro del estadio que estaba a cargo de Don Luis Ti-
rado y del “Perla” Reyes que en ese momento era entrenador de “la Chile”, eran 
cinco alumnos por curso, la segunda vez que fui me señalaron con el dedo, me 
llamaron a presentarme con Don Luis Tirado y me dijeron si quería ir a probarme a 
la Universidad de Chile, contesté que no sabía y que tenía que preguntarles a mis 
papás, tenía 12 años –mas o menos– así que me dijeron: “El otro sábado das la 
respuesta”; llegó el sábado siguiente, hablé con mis papás y me dijeron que yo lo 
viera, que no tenían problema”.
Así nace una historia llena de laureles y gloria para el balompié nacional, con una 
trayectoria en las que destacan los títulos nacionales con la Universidad de Chile 
en 1959, 1962, 1964, 1965, 1967 y 1969; a eso se debe agregar el título obtenido 
con su archirrival Colo-Colo en 1970.
Por los colores nacionales se mantuvo desde 1955 hasta 1968, disputando los 
Mundiales de Chile 1962 (Goleador con 4 dianas) e Inglaterra 1966.

¿Cuáles son los recuerdos de su debut profesional? 
Mi debut fue muy simple, lo tomé muy tranquilo, porque estaba en Juveniles, 
tenía 16, 17 años, estábamos entrenando con la juvenil un día y llegó un auto 
con un dirigente a buscarme; hablaron con Don Lucho Álamos y le dicen: ”Manda 
a un chico que se llama: Leonel Sánchez”. Entremedio dice Lucho Álamos: “A 
este chico parece que lo va a hacer debutar el sábado”; escuché eso, por lo que 
estaba más preparado de los nervios y llegué allá equipado, y me dicen: “Tú, 
chico, Sánchez ¿cierto?” Sí, respondí, “Tú jugarás, tú debutarás, el sábado en el 
primer equipo”. Ya poh. “Vas a jugar igual como juegas en juveniles, lo mismo que 
haces allá, lo vas a hacer aquí en el primer equipo”. Bueno, dije. En ese momento 
estaban lesionados los wings izquierdos de ese equipo que eran Gaete y Eugenio 
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Núñez y por eso me mandaron a buscar a mí –menos mal que no se equivoca-
ron...jajaja- y debuté contra Everton.

Don Leonel, ¿usted siempre ha sido de corazón azul? 
Cuando empecé a saber de los clubes profesionales, a mí me gustaba Santiago 
Morning, siempre oí hablar mucho de Raúl Toro, que era un gran jugador que no lo 
vi jugar, él jugaba en Santiago Morning, ese era el club que me gustaba y después 
cuando empecé a estar en “la Chile” como que de poco me fue gustando la “U” y 
mi carrera empezó a ir subiendo y ahora a “la U” la llevo de corazón, pero nunca 
me olvido de nombrar a Santiago Morning, porque era el club que me gustaba 
cuando tenía 12 años.

¿Cuáles serían su goles más memorables?
El primero cuando hice un gol por la “U” y salimos campeones en el año ’59 
frente a Colo-Colo, después tengo otro gol que definíamos el paso al Mundial de 
Inglaterra ’66 frente a Ecuador, en Lima, en cancha neutral, ahí hice un gol casi 
olímpico.

¿Cuándo comenzo a vestir la “roja de todos”? 
Cuando jugaba en juveniles hubo un sudamericano en Venezuela y fuimos, casi 
todo el equipo de “la U”, fui representando a la selección con otros jugadores de 
otros clubes, uno o dos, los once éramos de “la Chile” porque nosotros tuvimos 
una juvenil muy buena, ya que ganamos un campeonato, fuimos campeones in-
victos, hicimos 105 o 110 goles y a nosotros nos hicieron 20, en las dos ruedas 
que jugamos, teníamos un jugador muy bueno, el “pelao” Casenave, goleador 
centro forward que después no quiso dedicarse al fútbol, se dedicó a sus estu-
dios; y partimos a Venezuela, salimos terceros o cuartos y eso después nos dio 
más experiencia a los que llegamos a Santiago, eso nos llenó de emoción.
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¿Podría relatar detalles inéditos de la Gira Europea 
de la selección del ’62 previa al mundial?

La gira nos sirvió mucho, porque el D.T. Fernando Riera estuvo muchos años en 
Europa y allá no se suspenden los partidos, los mundiales tampoco se suspen-
den, ni aun con lluvia, igual se juegan, todo depende del árbitro y de cómo esté 
la cancha.
Eso hizo Fernando Riera y le dio un buen resultado, llevó a un grupo y de ese 
grupo cuando llegamos a Santiago, dejó a 10 nada más, después llamó a otros 
nuevos.
Debutamos un sábado en Francia, en el primer partido, jugamos lloviendo torren-
cialmente, perdimos 6-0; después jugamos en Irlanda donde estaba nevando y 
también perdimos 2-1; nos sacábamos la nieve del cuerpo, teníamos que correr 
para no entumirnos de frío, me acuerdo que cuando terminó el primer tiempo, 
adentro del camarín, al rincón había una chimenea y ahí nos secábamos toda la 
ropa,  estábamos desnudos, calentándonos y secándonos con la toalla, ponién-
donos ropa seca otra vez para el segundo tiempo, ellos no, porque usaban una 
camisa como nylon, entonces el agua les corría, pero no les mojaba el cuerpo. 
Nos sirvieron bastante los 5 o 6 partidos que jugamos.

¿Parece que los suizos lograron complicarnos en el 
debut mundialista?

El entrenador suizo venía con la estrategia del “embudo” que se hablaba mucho 
en esos años, justamente a los ‘7 minutos nos llevaban 1 a 0 los suizos y el Esta-
dio Nacional con 80 mil personas, repleto, se quedó en silencio.
Lo que más nos pedía Fernando Riera y Lucho Álamos era que:”Si nos hacen un 
gol ellos primero, tranquilidad y tratemos de buscar el fútbol que hemos practicado 
durante el año de gira”.
De afuera gritaba Fernando Riera: “Vamos a jugar tranquilos que recién está co-
menzando el partido...”  Fuimos tomando el ritmo y casi al final del primer tiempo, 
me llega una pelota, me voy en diagonal y hago el gol del empate a 1.  En el 
segundo tiempo ya más tranquilos, veníamos recomendados por los técnicos que 
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siguiéramos haciendo el mismo fútbol y apurarlos más a ellos, y salió el segundo 
y tercer gol.

Chile vs. Italia: ¿Qué detalles añadiría a esa batalla 
del fútbol?

Antes de ese partido estaba todo normal, pero pasó que los periodistas italianos 
vinieron a cubrir el fútbol pero también se dedicaron a salir en la noche a conocer 
prostíbulos, enviaron a Italia la información de que: “Las mujeres chilenas son to-
das prostitutas” y en Italia publicaron esto, lo informaron en las noticias, nosotros 
supimos y justo nos tocaba con Italia, los jugadores italianos sin tener ninguna 
culpa de lo que colocaron allá, pero nosotros teníamos rabia por dentro porque 
quisieron decir que “la mujer chilena era...” y eso dolió bastante, los jugadores 
italianos salieron con claveles, media docena de claveles amarraditos que los 
tiraron para la gente, alrededor del estadio, la gente los pescaba, los hacía tira, se 
los devolvía y los jugadores “pagaron injustamente el pato”.
Después vino el partido y estabamos muy “picados”, hubo un incidente, en un 
momento se juntó un montón de gente por un foul, yo estaba ahí junto con An-
gelillo, Maschio y Sívori que eran seleccionados italianos pero nacionalizados los 
tres, eran argentinos, el trío central y les digo: “Estos Italianos tal por cual y ade-
más tienen jugadores argentinos, que deberían estar jugando por su país que está 
jugando en Rancagua... tales por cuales...”  Estaba Maschio al lado mío y me con-
testa: “¿A quién le dices tal por cual? Y me pega, me sale sangre de nariz y caigo 
al suelo. Un rato después me desquito y le pego el combo a Maschio, también 
cayó al suelo sangrando y salí entremedio de la gente, como había tanta gente 
adentro de la cancha, el fotógrafo, el aguatero y vi que Escuti estaba entrenando 
solo en el arco donde está el marcador, caminé y cuando me acerqué a la mitad 
de la cancha, troté para allá y le dije: “Escuti, dámela” y empecé a patearle al 
arco, a calentarle las manos, aquí  y acá y no pasó nada...

Luego vino su histórico puñete a Mario David...
Vino la jugada del primer gol, del segundo gol y ellos ya comenzaban a pegar pa-
tadas, estábamos cerca de la hora; desde afuera Fernando Riera le grita a Sergio 
Navarro que se encontraba justo por ese lado y le dice: “Pásale la pelota a Leonel 
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para que se lleve la pelota cerca del palo del corner, porque la cubre bien... para 
que le hagan foul” y me llegó justo la jugada, en vez de hacer el centro me fui 
hacia el banderín, me paré cerca del palo, ahí la cubría por el lado y no sé cómo 
me pega en las dos piernas y me bota -Mario David-; caigo sentado en el pasto, 
con la pelota en el medio de las piernas y de ahí él quiso sacármela, me la sacaba 
y me rozó con todos los estoperoles, me dejó todo rasmillado, todo el  muslo y 
me dolió.
Me paré y lo que sale en la tele, le pego el combo, pero yo creo que el árbitro hizo” 
vista gorda”, compensó, ya que le estaba arbitrando al dueño de casa, porque si 
me hubiera expulsado a mí, hubiese estado bien y si nos hubiese expulsado a los 
dos, también hubiésemos estado bien expulsados.
Al final terminó el partido y ganamos 2 a 0, pero antes de eso, nos vinimos de pu-
ros amagues no más, porque se ve en la película que Eyzaguirre se viene encima 
corriendo y después se para y se aniña, otros por otro lado, pero puras aniñadas 
no más.

Ya clasificados e invictos les tocó enfrentar a Alemania 
en primera fase para cerrar el grupo... 

Con Alemania, nos cobraron un penal que no fue penal a Sergio Navarro y perdi-
mos 1-0, además que nosotros también queríamos seguir jugando en Santiago, 
porque estabamos jugando con 80 mil personas y tuvimos que viajar a Arica, pero 
no nos amargamos por eso, dijimos: “Vamos a Arica...” te cuento que ganamos 
mucho viajando a Arica.

¿Había confianza de ganarle a la Unión Soviética fuera 
del Estadio Nacional?

En Arica nos apoyarían 20 a 30 mil personas, cuando ibamos hacía allá, nos acom-
pañaba una delegación de 5 personas, donde iba Don Salvador Allende –en ese 
momento presidente del Senado-, conversando con algunos jugadores, nos dice 
¡Les hago una apuesta! “Es bien fácil, si ustedes le ganan a Rusia, les regalo un 
departamento para cada uno, cerca del estadio nacional”. Respondimos: ¡ya poh! 
¿y si perdimos? Nos responde: “Se pierden el departamento no más y seguimos 
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igual, tal como vinimos, nos vamos”. Y ganamos, nos respondieron que esperára-
mos una semana para tener respuesta.

Leonel, hoy más que nunca la frase “Justicia Divina” 
de Don Julito Martínez cobra vigencia. ¿Qué podría 
agregar a ese momento histórico?  

Justamente eso pudo haber sido penal -que también lo habría tirado yo-; al tiro 
libre fuera del área, llegó Jorge Toro y me dice “Leonel déjamelo a mí, para tirar el 
centro” . Le dije: “no Jorge, déjamelo a mí, tengo una corazonada, no sé, algo va 
a pasar, peligro o gol, no lo sé”.
Jorge me contestó:“Bueno, ya”, entonces vi a Yashin entre el palo y la raya del 
área chica y con la velocidad que yo tenía, le pegué a tres dedos, como le pegan 
los brasileños, entra y no alcanzaba a tirarse.
Allí aparece la frase de Julito Martínez: “Ahí está la justicia divina, fue penal, pero 
tenemos un hombre que sabe pegarle bien a la pelota”.

En semifinales ¿se pudo hacer algo más frente a 
Brasil?

Nos las jugamos toda, entramos con la ilusión de que podíamos ganarle a Brasil, 
luchamos bastante, porque creo nosotros a los ’14 ibamos a 0 y tuvimos una 
jugada buena, una pelota que le cayó a Carlos Contreras fuera del área y tiró 
arrastrado y pegó en el palo, si  hace el gol quizás las cosas hubiesen cambiado, 
a lo mejor no, en hacerle 1 a 0, 2 a 1 a Brasil, algo más peleado, porque nos la 
jugamos al 100% ese partido y nos sucedió lamentablente eso, además el “finao” 
Garrincha, se descuadró y nos hizo 2 goles y nos echó todo a perder, nos hizo 2 
goles de cabeza.

¿Pasarán más de cuarenta años para volver a ser 
terceros en un mundial adulto?

El tercer lugar lo luchamos bastante y Dios también nos ayudó en hacer el mun-
dial, también nos ayudó en haber realizado una satisfacción, de que íbamos a ser 



86

terceros si ganábamos (triunfo 1-0 a Yugoslavia), porque en estos momentos 
el fútbol chileno está muy mal, está muy malo, que me castigue Dios si estoy 
mintiendo, no creo que podamos ser otra vez terceros en el mundo en un mundial 
–mientras yo esté con vida-.

¿Es usted el mejor delantero chileno de todos los 
tiempos?

No sé, habría que hacer una encuesta para que la gente opine de eso, pero si lle-
gara a hacerse una encuesta de eso, yo creo que estaría dentro de los primeros.

¿Cuál es su opinión de Marcelo Salas?
Yo lo aprecio mucho, lo veo como un chico muy ordenado para jugar al fútbol, 
tengo la impresión de que se ganó a la gente y luchando.
Marcelo Salas no le pegará muy fuerte a la pelota, pero juega muy bien con su 
pierna zurda; el mejor gol que le vi a Salas, fue aquel que le hizo a Inglaterra cuan-
do Chile iba a Francia al Mundial, ese que se la metió el “Coto” Sierra, justamente, 
sobre la misma la amortiguó y le pegó.

¿Cuál es la verdad sobre la gran frase: “Que gane el 
más mejol...”?

Me he reído con eso, porque fue en un momento, donde estábamos en el cama-
rín, en el túnel del estadio nacional -no recuerdo a quién enfrentábamos-, calen-
tando a full, como se dice, pique pa’ lla, pique pa’ca, me acuerdo bien que llevaba, 
cuatro piques de ida y vuelta, porque el PF decía: “Cuatro piques ida y vuelta sin 
parar.. a toda velocidad, es lo último que vamos a hacer” y me preguntan a la pa-
sada “¿Don Leonel, un pronóstico para el partido...?” Respondí: “Que gane el más 
mejol...” todo transpirado y cuando me lo recuerdan, yo los miro y me río ¿Qué 
saco con enojarme?  Debería cobrar por esa...jajaja.
 
 




